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Pr A sa del en los días plenos, des- 
% cansan los más chicos, 


pertenecientes a la Cuna 
Interna. 


ASTA la edad de tres años, se concede 
al hijo de padres pobres, los servicios 
de protección en la Casa del Niño 

Las secciones Cuna Interna, Cuna Ex 
terna u hogar diurno, el lactcritum, los dis" 
pensarios infcmtiles o consultorios gota de 
leche, constituyen las divisiones cuyos ser- 
vicios tienen por objete*proteger la infan- 
cia. 

En el año' 1925, se dió unidad de direc- 
ción a esos centros especiales de asisten” 
cia, lográndose con ello, armonizar accie 
nes y mejorar efectos. 

La admisión del chico en la Cuna In- 
terna se concede a los padres que se ha" 
llan impedidos de prestar cuidados y alí- 
mentos al menor. Procúrase siempre, sin 
embargo, que aquellos no se desprendan 
del hijo, a cuyo fin se otorgan subsidios y ] 
alimentos, cuando la pobreza económica es 
causa que determina la entrega del niño. 


: «a Son diversos los motivos que provocan 
ó «ip. A el ingreso del chico a la cuna: orfandad, +] 
O is ¡Zonfortándose enfermedad de los padres, conflictos de Í 
' con un racional orden moral, social y estrechez económica 
e CS y guculento menú. Si las madres se hallaren en situación ! 


motiva el abandono del menor, se ofrece 
a aquéllas, admisión en el Instituto, junto 
al hijo. Después se le procurará trabajo do- 
méstico en casas de familias solventes 
Si los padres se negaron al reconoci" 
miento del hijo, caso que ocurre ya, con 
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Y Solarándose en el jardín. 


de desamparo y esa fuera la causa que | ur 
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Se despachan 
recetas de las sociedades 


de Socorros Muluos y Hospilales 
18 de JULIO 1584, frente Casa Soler 


menor Irecuencia, queda éste bajo la tute- 
la del nombrado ente público, hasta la 
edad de tres años. 

Se le inscribe entonces, con nombre que 
la dirección elige. 


o 


En la llamada Cuna Externa u hogar 
diurno, también para menores de tres años, 
permanecen durante el día, los hijos de 
padres que trabajan y que por especiales 
circunstancias no pueden prestarles 
atención y cuidados necesarios. 

Durante ese lapso, los chicos están a 
cubierto de cualquier peligro o exigencia 
Se les atiende en la salud, en su forma- 
ción psíquica y física, proporcionándoles 
alimentos adecuados y motivos de distinto 
esparcimiento, 


la 


Solidarízados por la gracia, viven qgozo- 
sos en un espacio sonoro y claro; las rj- 
sas nerviosas de los niños contentos que 
se tumban en el juego, hacen un eco arrit- 
mico. Más leves, los vagido sde vidas que 
aparecen, agregan un timbre nuevo al ru- 
mor del ambiente. 

Es un escenario pequeño con la vaste- 
dad que quiera dárselo, donde cada uno 
de sus actores espera un mensaje del po. - 
venir. 

Entretanto en la casa grande se forma 
una conciencia, que es cántico augural. 

frescura espontánea, la risa pronta, 
la solicitud ingenua, responden a una míis- 
ma incitación de belleza y fantasía. 

s niños juegan en una sala cuyas pa- 
redes decoró el arte de Laborde. Globos 
que se elevan, muñecos que se tuercen 
aladas figuras caprichosas, pueblan el 
muro, 

Allí también los niños asisten a la me 
sa, como nímbados por tanto color y mo- 
vimiento. 

fuerza profunda de la vida pris 
jalona de este modo, en un ámbito 
y lemplado, el decurso de los días 
rO8. 

Lástima que una estrecha limitación de 
recursos, impida por ahora, dar extensión 
mayor a una obra social y trascendente. 
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grato 
prime- 


hh Hermanados en la gracia. ríen en 
pequeño gran mundo. 


Los niños que aprendieron muy pronto 
a comer solos, 
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MADAME RECAMIER 


A Exposición de Aria francés que hace 
poco cerró sus pueriaa, obtuvo en nues” 
tra capital todo el éxito que merecia. 

La pintura francesa de David a nuestros 
días, representada por una selección de 
telas obtenidas en el Museo del Louvre de 
París, Museos de Bellas Artes de grandes 
ciudades provinciales, o de colecciones par- 
ticulares, provocó la admiración de artistas 
y profanos Unos y otros tuvieron ante si, 
como dijo el señor Raúl Montero Busta” 
manta, “la expresión objetiva del espiritu 
y de la cultura artística de la gran nación 
latina”. 

Artistas, “amateurs” o simples curiosos, 
frente a los lienzos expuestos, admiraron 
según sus conocimientos pictóricos, sus in” 
clinaciones o la revelación de lo bello, 
unas obras maestras del arte francés de 
los siglos XIX y XX. 

Uno de los cuadros que más retuvo la 
atención y subyugó al numeroso público 
que se renovó constantemente en log salo” 
nes, fué según lo pude juzgar, el retrato de 
Madame Récamier, obra del pintor barón 
Francoís Gérard que nos vino del Museo 
Camavalet, de París. 

Satíslaciondo el pedido de muchos de 
mis lectores del “Suplemento”, paso a his- 
loriar brevemente la vida de la hermosa 
dama, encanto de los salones parisienses 
en los tiempos del Directorio, de Napoleón 
l, y de la Restauración. 

Es en Lyon, segunda ciudad de Francia 
por su importancia comercial y su gran po” 
blación, que nació, el tres de diciembre de 
1777, la criatura que, quince años más tar- 
de, será la muy joven y deliciosa Mme. 
Récamier. 

El dichoso padre, M. Jean Bernard, era 
uno de los cuarenta escribanos de la ciu- 
dad. Al decir de los contemporáneos, si 
bien gozó de clerta consideración, era un 
espíritu de poco alcance. No influyó mayor- 
mente sobre la niñez de su hija Julieta. La 
madre, mujer hermosa y más bien coque” 
ta, muy convencida como estaba del po- 
der de su propia seducción, cultivó los en” 
cantos físicos de la niña, adornó sus cua- 
lidades naturales con todos los recursos 
de una coquetería de buena ley, pero evi- 
dentemente. destinada a triunfar en los en- 
treveroa sentimentales que llevan al altar 
florido de un matrimonio aventajado, 

Los breves años de pensionista en el 
convento de la Déserte en Lyon, dejaron 
en ella, “un vago y dulce ensueño envuel- 
to en nubecitas de incienso”, lo que le 
permitió tener una fe religiosa que no era 
muy intransigente ya que admitía “las 
creencias hasta donde eran admisibles”. 


Madame Recamier, 


Mientras recibía en el convento una edu- 
cación que la preparaba a la vida munda- 
na, estudiando música, plano, arpa, canto, 
sug padres llevaban en París una existen- 
cia más bien lujosa. Atravesaron sin con” 
tratiempo la época revolucionaria, gracias, 
probablemente, al diputado, Barére de 
Vieuzac, político camaleón, que frecuenta” 
ba asiduamente el salón de la bella Mme. 
Bernard. Allí iba también, desde mucho 
tiempo, y recibido en la intimidad del ma- 
trimonio, Jacques Récamier, hijo de un 
acaudalado comerciante de Lyon: 

Jacques Récamier tenía “negocios” en Pa- 
rís y la Revolución no menguó sus ga- 
nancias comerciales en la capital. 

En 1793, cuando tantos luchaban y mo- 
rían, él amontonaba dinero. A los cuarenta 
y dos años, resuelve casarse; pide y obtie- 


ne unirse con Juliette Bernard, de apenas 
diecisels años. 


El anuncio del noviazgo provocó muchos 


comentarios, no tanto por la diferencia de 
las edades, pero más bien por la larga in” 
timidad del novio cuarentón en la casa de 
sus futuros suegros. 

Se conoce una carta suya a un parienta 
de Lyon, a quien anuncia sus proximas nub 
cias, la cual proyecta una luz dudosa sobre 
el matrimonio que plensa contraer, 

Pinta la gracia de la muchacha, sus en” 
cantos personales, pero, lo que es algo sin” 
gular, previene su corresponsal “que no es 
un amor ciego, pero si una amistad clari- 
vidente, un afecto tierno que le han pe-mi- 
tido apreciar coi la razón del hombre jui- 
cioso, los mérilos de la joven”. Y añade: 
"No estoy enamorado de ella”. 

Este hombre tan extraordinariamente Jui- 
cioso, en vispera de su enlace, es el único 
que nc estará locamente enamorado de su 
imujer- Pero la carta a que nos referimos di- 
ce; “Se podrá decir que mis sentimientos por 
la hija tengan :elación con los que tuve pa- 
ra con su madre; pero los que frecuentan 
la casa saben muy bien que solo la amistud 
me atraía ahí, aunque tuve antes un senti- 
miento un poco más vivo para la señora 
Bernard...” 

Con esas confesiones algo sugestivas, se 
plantea el irritante problema del casamien- 
to de Julisia, que se realizó el 24 de abri! 
de 1793. 

¿Cuál fué la suerte de un matrimoni> 
tan extraño, ya que la joven no hizo más 
que ovpedecer a lo dispuesto por sus pa” 
dres? 

La notoriedad adquirida en una larga 
vida mundana, donde los triunfos afectivos 
de la bella dama le dieron fama de coqueta 
irresistible, a cuyos pies los corazones re 
rendían vencidos y para siempre fieles, ha 
desesperado las víctimas e intrigado «1 los 
roremporáneos e historiadores que, desda 
entonces, y aún hoy día, estudian el caso 
de Julieta Récamier. 

Las confesiones de los interesados, los 
teztímonios de los íntimos, revelan a todas 
luces. que el matrimonio no fué “consu” 
mado”. 

Madame de Stael, la gran amiga de Ju- 
liola, le escribió dieciocho años después, 
"que podía lleyar aún la corona blanca y 
gozar de la dicha merecida que quizás el 
porvenir le reserva”. 


En la misma época, el Principe Augusto 
de Prusia estaba locamente enamorado de 


Julieta y quería casarse con ella. Mme. Ré- 


camier respondía a los sentimientos del 
príncipe, a tal punto que pidió a su esposo 


retrato de David. 


consentir en el divorcio. Mme. de Stael que 
velaba celosamente sobre la suerte de su 
amiga, le escribía: “Me aflijo que hayais 
echado a perder vuestra vida por una per- 
sona (M. Récamier) quien no hará nunca 
nada, al menos lo espero, que sea indigno 
de vos, pero.que no tendrá nunca las facul- 
tades necesarias para “honrar vuestro sa- 
crificio”. 

M. Récamier que llevaba desde el pri- 
mer día de su casamiento una vida no 
irreprochable fuera de un hogar tan sin” 
gularmente constituído, respondió a su apa- 
rente esposa que le pedía divorciarse: 

“Siento haber respetado susceptibilidades 
y repugnancias, sín las cuales un lazo más 
íntimo entre nosotros, no hublese permitido 
ni siquiera una idea de separación...” 

Estas susceptibilidados Y repugnancias 


confesadas en un tran” 
ce tan imperioso Y 
decisivo, han dado lu- 
gar a una hipótesis 
que tiene muy mucho 
de verosimil: M. Ré- 
camier era el propio 
padre de su esposa. 
Lo que él dijo en un 
párralo de Ja carta 
que hemos señalado, 
acerca de sus sentl- 
mientos para con 
Mme. Bernard, permite 
vislumbrar, a través de 
la discreción y reser- 
va obligada de un 
caballero, la vosible 
realidad de un lazo 
muy íntimo con la be- 
lla señora. 

Siendo así. M. Réca- 
mier hublese contraí- 
do su extraño matrl- 
monio únicamente pa” 
ra aseguror a su hija 
y esposa, la posesión 
de su gran fortuna sl 
por efecto de la si- 
tuación revoluciona” 
ria llega a perecer, ya 
que era más o me” 
nos considerado sos” 
pechoso par el go" 
bierno de Salvación 
Pública. 

Lo seguro es que la 
extraña desposada. 
vivió los dos prime” 
ros años de su casa- 
miento en casa de su 
madre, 

No podemos dejar 
de señalar otra expli- 
cación del misterio 
que rodea el matri- 
monio blanco de Mme. 
Récamier. Según Pros- 
per Mérimée, la unión 
de los esposos no pu" 
do ser efectiva por 
una excepción fisioló- 
gica de la pobre mu” 
jor. El Dr. Cabanés, médico e historiador, 
autor de muchas obras, se pronunció cate- 
góricamente por esa tésis, sosteniendo que 
el destino anormal de la célebre Julieta, se 
debió únicamente a un defecto de confor- 
mación física. 

Sea la que sea la causa de la desgracia" 
da vida matrimonial de la seductora mu" 
jer, lo cierto es que fué amada como po- 
cas por su gracia y elegancia y también 
quizás por el misterio que rodeuba su ex” 
quisita persona. 

En el relajamiento de costumbres que si- 
guió a la Revolución, cuyo apogeo se hizo 
patente en la época del Directorio, Julieta 
fué una de las reinas de las suntuosas fies- 
tas del momento 

Con la soberbla e impúdica Mme. Ta- 
llien, la Josefina de Beauharnais, futuro 
mujer de Napoleón, Julieta Récamier ha si- 
do una de las “tres gracias” del Directorir 
encabezado por Barras. 


Sin embargo, a juzgar por las crónica: 
de las fiestas escandalosas que aturdiar 
la sociedad de entonces, Julieta guardó unc 
cierta reserva en medio de la desvergúen: 
za aeneral. Era festejada, idolatrada y su 
marido no se oponía en nada al sinnúmerc 
de homenajes que recibía su mujer de vein- 
te años. Bien al contrario, compra un ho- 
tel lujosamente amueblado, cuadro maravi- 
lloso para realce de la belleza de su en- 
contadora esposa. 


El hotel pertenecía al financista Necker 
ex-ministro de Luis XVL Su hija Madame 
de Stael, intervino como vendedora por 
mandato de su padre. Es así como la ce- 
rebral Mme. de Stael y Ja coqueta Julieta, 
se encontraron y unieron sus vidas. Des- 
de este momento, la gracia de Julieta va « 
resplandecer sobre un plano indudablemen- 
te superior al que la amistad de una mu- 
jor de valor la vino a arrancar. 


La existencia ozarosa en política y amo- 
res de Mme. de Stael, será compartida por 
la “divina” Julieta. 


Un amigo de las dos, Ballanche, ha es- 
crito; “Los que han podido vivir en la in- 
timidad de estas dos mujeres diversamen” 
te célebres, saben cual potente era el ín- 
torés de sus conversaciones. Ellos han ad- 
mirado el ¡ulento de Mme. de Siael, su Ía- 
cultad única de expresar mil pensamientos 
nuevos y originales, la rapidez de Mme, Ré- 
camier en comprenderlos y juzgarlos; la 
una espíritu fuerte, la otra espíritu delica- 
do y fino: En fin, al oírlas, se tenía la sen” 
sación verdadera de la energía atempera- 
da por la gracia...” 


Mme. de Stael que ya había publicado 
entre otras cosas sus Reflexiones sobre la 
paz, de la Influencia de las pasiones sobre 
la dicha de los individuos y de las nacio” 
nes, e iba a escribir tantas otras obras, tu" 
vo una enorme influencia sobre su nueva 
amiga. Sus ideas liberales, su temporamen- 


Madame Recamier, retrato de Gerard. 


to logoso, sus apazionamientos en lo afec- 
tivo y político, la llevaron primero a admi- 
rar a Bonaparte, y luego, decepcionada por 
Napoleón, se ertabló entre los dos un ver- 
dadero duelo en el cual el Emperador se 
mostró brutalmente perseguidor, exilando a 
la mujer de letras que osaba criticarlo, 

Madame Récamier, en los peores trances 
de la despiadada persecución del monar- 
ca, fué fiel a su amistad. No desmayó nun” 
ca en sostener con valentía la causa de 
Mme. de Stael. Recibía en sus salones a 
los aristócratas que rehusaban servir al 
“usurpador” del trono francés. Pero tam- 
bién acogía a los más fervientes admira- 
dores del genio militar que regentaba los 
destinos de Francia. El valiente soldado 
Junot, gobernador de París, a pesar de su 
alto cargo no dejaba de visitar a la amo- 
ble y sonriente Julieta, y no vaciló en de- 
fenderla cerca del Emperador, quien furio- 
so le gritó un día: "Yo no soy el amante 
de Mme, Récamier”. Junot no lo era por 
cierto, y no es posible, con justicia atri- 
buirle ningún otro. El bropio hermano de 
Napoleón, Luciano, estaba enamorado de 
Julieta; se tienen las cartas que escribió a 
la dama, las que ño dejan la menor duda 
sobre su pasión confesada y rechazada, 
aceptándole solo su amistad amorosa. Ma- 
thien de Montmorency fué un galante dia- 
creto, pero fervoroso y constante de Julieta. 
Los amantes mismos de Mme. de Slael, 
Benjamín Constant o Prosper de Barante, 
para no citar otros, se rindieron a merced, 
subyugados vor la seducción de Julieta 
que no aceptó de ellos más que un culto 
platónico. El propio hijo de la autora de 
Corinne se enamoró, él también, como to- 
dos, de Julieta, la que no aceptó sino su 
armistad: 


El corazón de Julieta estuvo a punto de 
rendirse al amor del principe Augusto de 
Prusia. Hemos visto que pidió a su marido 
consentir en el divorcio para contraer nue” 
was nupcias con el principe. Pero ella mis" 
ma no insistió y desesoveranzó al enamo- 
zado. 

Chateaubriand, el ilustre autor del “Ge- 
nio del Cristianismo” entró en la vida de 
Mme. Récamier. El “egoísla de genio” co- 
mo fué calificado, “pareció olvidar todas las 
mujeres que lo habían querido” para 
amarla. 


Mme. de Stael había muerto. 

Julieta permitió al soberblo Chateau” 
briand ser el primero en su espíritu, si no 
en su corazón. Durante treínta años fué la 
amiga constante del hombre talentoso p8” 
10 violento y despótico. 

Muerto el autor de las “Memorias de ultra 
tumba”, le a>brevivió pocos meses, tenía 
setenta y dos años. Estaba ciega. 

Esta mujer que no fué ni esposa, ni 
amante, ni madre, no supo amar, se ha 
dicho, pero si supo hacerse amar. 


Jules BERTRAND. 
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Montevideo 
hace 40 años 


. . 70 e o GAEL A A 
2 Ss las ciudades noplatenses, mas bien 
que americanas en general, tienen una 
característica de vida, esa característica es 
la permanente transformación que en ellas 
se opera. 

La fisonomía de Montevideo, para tomar 
el ejemplo de casa, se dió vuelta como una 
medía con la construcción de la Rambla 
Sur: 

Pero ní siquiera es preciso recurrir a 
ejemplos de esta naturaleza excepcional. 

En cualquier lado, por motivos que sur” 
gen a diario, tal o cual perspectiva urbana 
se desconoce para los que dejan de fre 
cuentar el sitio medio año. 

¿El Cordón, la Aguada, la Cludad No- 
visima, la Comercial, el Retiro, el Paso, no 
han cambiado a fond> su aspecto por vir- 
tud de la doble iniciativa pública y par- 
tícular? 

¿Se concibe — ateniéndonos a las foto- 
grafías que ilustran esta página, amable- 
mente cedidas por el Dr, Augusto Turenne 
cuyo archivo de negativos, de gran aficio- 
nado, no tiene precio — se concibe el bo- 
quete en la bahía a la terminación de la 
calle Río Negro con unas casillas de baño 
muy próximas, pasada «a penas la estación 
del Ferrocarril, en pleno centro de la zo- 
ha portuaria donde habría que situario 

ahora? 

Y así todo lo demás. No existe un Mon- ; 
tevideo como no sea nominal. Hay una su- 
cesión de Montevideos que pasando como 
las fiauras en uno linterna de proyección 
Se renueva constantemente, siendo y dejan- 
do de ser, perecedero mutable como los 
días y a la vez que eterno e imperecedero 
en los siglos. 


era preferido para el lavado de 
carretillas y vehículos de 
tráfico. 


(Fotografías del Dr. 
Augusto Turenne), 


Viejo molino en Maroñon, 


ABLETAS DE SANTC 


UNICAS EN El MUNDO PARA TEMOR 
Las CANAS vn 
en los siguientes tonos 


NATURALIDAD SORPRENDENTE 4/ 
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abundante "cabellera y 


La Plaza Independencia con su lamoso veredón continuando la líneg de Sarandí. No existían en 1900 ni tranvías eléc- 
tricos ní automóviles, 
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ACE algunos años lei con mucho inter 

rés un artículo de Carlos Chávez acer- 
ca de la músioa mejicana y de sus carac” 
leres generales con relación a los de la 
música europea importada por los descu” 
bridores españoles y, consiguientemente, la 
propia música de éstos; música religiosa, 
por una parte; música popular, de otra, en 
3u mayor proporción, pues que la música 
de alto arte no vendría, es de suponer, 
hasta que el estado de la sociedad de la 
Nueva España hiciese favorable su impor” 
tación y aclimatación: Las consideraciones 
que pueden hacerse sobre la música no 
vernácula de los países americanos (que 
son, en esencia, dos: los nispánicos y los 
anglosajones, a menos que no quiera es” 
tudiarse aparte la influencia francesa en el 
Canadá y en la Luisiana) sirven en gene” 
ral para todos ellos, pero en algunos hay 
matices interesantes por su importación de 
razas de color. Diferentes aspectos de pro” 
blemas asaz semejantes añaden interés a 
una cuestión que ya es por sí mismo muy 
interesante y no sólo para los americanos, 
sino para el europeo también; sín embar- 
go, preciso reconocer que su examen 82 
llevaba a cabo con una lentitud que quiso 
espolear Henri Cowell cuando publicó su 
colección de trabajos de esta índole titula- 
da "American Composers on American Mu- 
sic” (Stanford University Press, 1933), en la 
cual se publicó el artículo de Carlos Chá- 
vez a que hago referencia. Una circunstan- 
cla especial ha avivado en escritores y mú- 
sicos europeo, como el firmante del pre- 
sente artículo, este interés: es la áspera 
contingencia de la guerra europea, cuyo 
dramático preludio fué la llamada guerra 
civil española, etapa actual en la marcha 
del mundo que ha vuelto los ojos hacia 
América aun a aquellos que menos se 
preocupaban por el Nuevo Continente, y, 
con mayor razón, a quienes desde largo 
tiempo atrás sentíamos el atractivo de es- 
ta tierra joven. 

Estoy lejos de creer que los acontecimien” 
tos políticos puedan influir de una manera 
decisiva sobre el poder creador de un pue” 
blo, máxime si esos acontecimientos no son 
fruto do la evolución interior de un país y 
expresión de su más profundo sentido, sino 
que, como ahora acontece en Europa, son 
principalmente producto de una forma bru- 
tal de esnobismo político. Pero no cabe du- 
da de que sí esos acontecimientos son su” 
ficientemente fuertes y se prolongun duran- 
tes cierto tempo han de dejar una hualla 
más o menos profunda en el cauce normal 
de la creación artística, ya que ésta no es 
valedera sino en la medida en que repre” 
senta una función social dentro de cada 
pueblo. 

No he de insistir ahora sobre el hecho 
de que gran parte del movimiento artístico 
del mundo obedece a impulsos esnobistas 
más que a razones realmente necesarias e 
ineludibles. El hecho de que en gran parle 
también los movimientos políticos de Euro” 
pa sean artificiosos y falaces no ha de im- 
pedir, sin embargo, que su primer efecto 
consista en neutralizar el esnobismo artis” 
tico: ósto es, en hacerlo cesar, mientras que 
serán impotentes para secar la real vena 
artística de los pueblos donde aquéllos se 
ejercen. 

Pero en América, quiero decir, en todo 
el Continente y de una manera especial en 
los Estados del Norte, aquellos movimien” 
tos políticos arbitrarios, bárbaros y artificia- 
les producen una reacción vital legítima, un 
auténtico movimiento que, como tal, dejará 
sentirse en el fenómeno creado:. Esto ínte- 
resa considerablemente a todos cuantos ub= 
«ervábamos hasta hace muy poco tiempo 


——CARUGIA FACIAL 


La cirugía facial en manos ¿5 
un experto cirujano puede € 
rregir deformaciones, pero cuss 
úo se trata del cuidado diario 
del cutis, sólo la “glicerina de 
iilmendero” es capaz de vivificar 
la epidermis a través del tiem- 
po. Un minuto dedicado a uz 
rósaje con esta maravilivss 
crema liquida, le hará coníir 
mar la realidad de un sueño! 


HACIA 


UNA MUSICA 


DE AMERICA 


a América desde Europa. Por diferentes ra- 
zones, en particular, pero por la razón ge” 
nera! de la barbarie desencadenada sobre 
Europa, muchos de nosotros hemos cam” 
biado de punto de perspectiva y estamos 
vieráo ahora de cerca lo que antes era un 
espectáculo lejano. Esto le hace camblar 
notolamonte a nuestros ojos, y sí se trata 
de un observador de sangre latina, más 
especificamente, de cultura y habla espa- 
ñola, el nuevo problema que se le presenta 
ai trasladar su observatorio tiene dos as” 


pectos, a saber: el problema americano en 
general respecto de Europa y el problema 
de los países americanos de habla españo” 
la respecto de su más próxima influencia 
actual, que en los Estados del Norte es la 
anolosajonxs. 

Cada «so particular de un compositor 
americano interesa al auditor europeo ais- 
ladamento en un principio, por las razones 
especiales de cada cual; pero en seguida, 
Ga poco espíritu crítico que se tenga, se 
presents el de su relación con los demás 
compositores de su país y, en general, de 
América, por donde se va al interés dal 
músico en su cualidad nacional, continen” 
la). americana. 


Ingenios de todos los matices han procu- 
rada definir ese concepto América. en con- 
traste con Europa, conforme se ha diserta- 
do «senerozamente sobre los conceptos 
Oriente y Occidente- Por tratarse de con- 
ceptos y no de puntos cordinales, Europa 
es para los americanos, en ese sentido, un 
“occidente”; pero si la capacidad de “occi” 
dentalización” es la función propia de Eu- 
ropa frente al Oriente (que es, en síntesis, 
el Oriente asiático, budista, musulmán y 
aún — nos atreveremos a decir — ruso), 
América sigue siendo para Europa y Eu- 
ropa para América un concepto asimismo 
occidental: es decir, que al, como creía 
justamente Leo Ferrero, París es el labo- 
ratorio eminente de occidentalidad, Nueva 
York sería como el otro loco de la elipse 
sobre la que se construiría el concepto oc* 
cidente. Más allá de San Francisco, al otro 
lado del Pacífico... ya es oriente, de nue” 
vo. 


Los artistas americanos encuentran en sí 
mismos tal cantidad de rasgos diferencia” 
les, y éstos son tan perceptibles en la ma“ 
yoría de los casos para el europeo, que 
protestan ante el hecho de que se los con- 
sidere como incluídos dentro del conceplo 
general occidental Mas lo que hace que 
un ser orgánico sea diferente de otro, es 
decir, que pertenezca a otro género, no es 
tan sólo la posesión de rasgos diferencia” 
les. El hecho americano produce, sín duda, 
una especie cuya definición aparece cada 
vez más clara; pero dentro del género cul- 
tura europea; cultura occidental... 

Dicho esto. así, parece a primera vista 
perogrullesco; sin embargo, sa hace nece- 
sario decirlo porque existe una corriente en 
todo América que tiende a exagerar la im- 
portancia de clertos rasgos, o autóctonos 
o de importación reciente, que vertidos unos 
dentro del torrente vital o superpuéstos 
simplemente los otros sobre el complejo 


cultura] europeo llevan a desnaturalizar el 
problema v a olvidar su base fundamen” 
tal, presentándolo bajo un color de exotis- 
mo o de autoctonismo muy llamativo, muy 
pintoresco, pero enteramenle arbitrario. Es 
una exageración tan pueril como la de 
ercer que se habla un idioma distinto del 
vernáculo par el hecho de injertar en €! 


una docena de exotismos (barbarismos, pa” 


ra decirlo gramaticalmente) o de pensar 
que se ha cambiado dae raza por_pintarse 


la piel o grabarse unos tatuajes. Un euro” 
peo vestido de cumanche, de huichol o de 
carabalí, es, simplemente, un europeo ves" 
tido de máscara. Si el problemc da Amé- 
rica tiene magnitud no es enfocándolo ba- 
jo esta luz, sino como problema histórico 
de segregación política y cultural, tal y co- 
mo se ha presentado en Europa bajo todas 
las culturas: helénica, romana, árabe 2 
gótica. Es el problema de independización, 
de mayoría de edad de las colonias trente 
a la tutela metropolitana; tras una etapa 
más o menos larga, las características na- 
cionales se afirman; aparecen sensibles ¡us 
variaciones que en cada país sufre la apor 
tación cultural primera, unas veces por 
efecto de sedimentos vernáculos, las más 
veces — y ésta es, sobre toda pondera- 
ción, el caso de América — por efecto 
de la elaboración propia. Si Nueva York 
no es Londres y La Habana no es Cádiz, 
no se debe ni a los residuos apalaches ni 
a los indígenas precolombinos. Se debe a 
que la cultura anglosajona en un caso Y la 
española en otra, han cobrado sesgos nue” 
ves, acentos sul-géneris que consltuyen 
varledaá notoria, y también a que nuevos 
metales aporecén en el fondo del crisol; 
rasgos absolutamente propios que nada tie- 
nen ya que ver con Europa y que incluso 
pora Europa misma tienen un incentivo. 
¿Es posible, dentro de la esfera artística, 
fundar un arte enteramente desligado de 
la matríz europea sobre esos rasgos re” 
cientementa concretados? Este 2s el proble” 
ma del artista americano, del músico ame- 
ricano particularmente. Por lo pronto pode- 
mos aventurar una afirmación: cuando nos” 
otros decimos “música americana” percibl- 
mos claramente una distinción respecto a 
la europea, pero no por eso entendemos 
que carece de contacto con ella, Dichc de 
otro modo y más a la moda actual: no en” 
tendemos que sea una “música” america” 
na ciento por ciento”. Ser americano no 
consiste en haber eliminado todo lo euro" 
peo hasta quedar purificado en el alca- 
loide cien por cien. No es necesario: lgno- 
ro en qué proporción aparece ya con suli- 
ciente coloración lo inconfundiblemente 
emericano, pero cuando los escritores del 
Norte expresan su dolor por el hecho de 
que el público de su país no siga con apa” 
sjonada exclusividad a sus artistas es, me 
parece, porque esos artistas, muy preocu” 
pados con el problema de su emancipa- 
ción cultural europea, con el de su ame” 
-"nnismo químicamente puro, fuerzan la 
dosis. 

Particularmente, me interesa un movi- 
miento así. Yo creo que a la postre exis- 


irá un arte americano ciento por ciento 
Creo que existirá cuando la elipse de la 
cultura occidental, esto es, europeo-amerl- 
cana, se haya roto en dos círculos, como 
las amibas al reproducirse. Pero las amibas 
no se rompen en dos hasta que no avare- 
ce bien definido el segundo núcleo germi- 
nal: el centro donde habita la.nueva alma 
de la nueva amiba. ¿Existe ya este punto 
germínativo en el pueblo americañto, en la 
cultura americana, en el arte americano, en 
la música americana? Yo creo que sí, aun” 
jue las circunstancias políticas actuales 
acaso fuerzcm, prematuramente todavia es 
ta ruptuwrr.. Por eso.creo en la posibilidad 
de un arte americano enteramente distinto 
del actual, quiero decir, del europeo. Paro 
me imagino que esa posibilidad no habrá 
llegado a su logro perfecto por lo menos 
hasta que la lengua haya logrado otro 
tanto. Históricamente, las cosas han pasa” 
de así; pero está claro que la unificaciór 
de la cultura, propia de nuestra era, re” 
tardará el suceso. 

La situación real de la música en Amé- 
rica, 4 mi manera de entender, es la sí- 
guiente: La importación es todavía decisi- 
ya, extraordinariamente complicada por el 
hecho de ser la música materia comercir' 
En los Estados Unidos aún más que en los 
de habla española, porque aquella nación, 
una “selí made nation”, se desarrolló so” 
bre un sistema predomina1temente comer” 
cial, mientras que la América española lo 
hizo basándose en los imperativos allamen- 
to culturalea de la nación formadora. Por 
rozón dinámica, los Estados Unidos dieron 
nacimiento al reclamo comercial hipertro” 
fíado que se opone duramente al desarrollo 
y extensión de un arte experimental, com 
es el nacional en vías de formación: no eco- 
nómico, por lo tanto: Curiosamente, este 
handicap se ha transformado en cosa ape 
ttosa bajo el sistema capitalista y los pal- 
ses sudamericanos, como los europeos que 
adoptan los métodos yanquis de propagan” 
da, ignoran que están cambiando un pro" 
ducto altamente cultural (el de sus viejas 
costumbres moderadas, apreciadoras de la 
calidad y de la buena materia y confec * 
ción) contra un signo de inferioridad. 

Música europea de gran abolengo, es 
cierto, pero el cual no está utilizado comu 
agente de conmoción espiritual, sino coma 
márchamo de gran capacidad difusora « 
seguida convertida en presa de tipos de 
creación europea que llenen en América 
ancho campo de experimentación; el wir- 
tuoso comercial y el director-excéntrico, 
junto a otros dos tipos de creación neta” 
mente americana; el disco y la radio, que 
se han convertido rápidamente en agentes 
de destrucción y barbarie por la misma ra” 
zón que el capitalista frenético dice prac: 
ticar un credo democrático: el demos está 
entendido aquí en calidad de consumidor; 
la difusión de la cultura en capacidad de 
venta y como la ley de las mayorías se 
impone en seguida, la mayoría a quien se 
pretendía cultivar obliga, so pena de retl- 
rarse del comercio, a una adulación des” 
bocada. Es curioso que estos rasgos lan 
típicos de la vida americana sean los pri- 
meros y más serios enemigos de la ameri- 
conización de la cultura. Contra ellos tie” 
nen que luchar en primer término los ar- 
tistas americanos que no quieren ser escla”- 
vos espirituales de Europa, pero que se ven 
'esclavizados por los hechos diferenciales de 
su propla emancipación. 

Este punto es, desde otro ángulo de vi" 
sión, el obstáculo principal pora la difu- 
sión de la música autóctona en su propio 
elemento: me refiero a la exageración de 
los tales hechos diferenciales y a los me” 
dios técnicos que los plasman en obras 
de arte. Por lo que queda dicho, el lector 
entenderá que el ambiente de la cultura 
autéctona americana no admite todavía una 
sistematización de procedimientos técnicos 
demasiado exclusiva, es decir, demasiado 
desligada de la convención universal sobre 
la que se basa un idioma, una cultura y 
un arte. Los compositores americanos exa” 
geran frecuentemente, a mi entender, su 
manera de fabricarse un lenguaje técnico, 
de forma que al hacerse difíciles de sentido 
o desagradables, duros, crueles en sus 
confecciones, demasiado apegados a su 
jerga de taller e intoxicados por la atmós" 
fera confinada de los cenáculos, convíer- 
ten sus obras en agentes de eliminación. 
Sería injusto negarles el título de ploneers 
que viene al caso, pero quisiera llamar la 
atención sobre el hecho de que lo carac” 
terístico de los pioneros del arte o de cual: 
quier otro aspecto de la cultura es que pro” 
cedían sobre lo anteriormente admitido, co” 
mo los rascacielos presuponen técnicamen* 
te una ciencia arquitectónica normal, mien* 
tras que hay algunos músicos americanos 
que parten frecuentemente de teorías arbl* 
trarlas, de convenciones particularistas, de 
excepciones que pretenden convertir en 
lenguaje universal. Indudablems=ts. alan 
saldrá de todo ello; pero por lo pronto N 
creo que sea suficiente para fundar sobre 
tan inestables cimientos la nueva Repúbli* 
ca de la Música Americána. Porque supon” 
go que de república se trata. En el arte n9 
se conciben otras dictaduras sino la del 
genio, aunque es cierto que la política lo” 
gra imponer durante temporadas más Q 
menos largas a sus artistas favoritos. 


Adolío SALAZAR. 
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PETRO io oye 


Carretera a Treinta y Tres. cubierta 
por las aguas en una extensión de 
varios kilómetros, sin permitir el paso 


PRECIENTE. “DEL CAO lala 11 


AS fuertes lluvias con que se ha 
iniciado el invierno, han hecho 
desbordar las corrientes en rios y arto” 
yos, sublendo las aguas sobre el ni- 
vel normal e inundando luis riberas. 


Estas notas pertenecen al Cebollati, en 
el paso de Las Averías, entre los de- 
parlamentos de Rocha y de Lavalleja, 
en que las aguas han crecido por más 
de seis metros sobre el nivel, exten- 


diéndose en cerca de ocho kilómetros 
por las riberas, inundando la carretera 
a Treinta y Tres que ha quedzdo por 
unos días, aislada de esa vía de trán” 
sito. 


o las cscanías ribereños del Cebollatí 


Los campos de pastoreo quedaron cc avertidos en una inmensa laguna 2 


La correntada dl, * 


EE” 


Carretera a Lascano, a la salida del puente sobre el Cebollatíi, totalmente cubierta por las aguas. 


vegutación de sus riberas desbordadas. 


Cebollatí, inundadas por 
las aguas 


El Cebollati crecido en unox sem metro 


$ sobre el nivel común, 
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Iglesia del Buen Pastor, de Lima. se- 
midostruida por los fuertes temblores. 


LM 
Luego del sismo, los habitantes bus- 


can entre los escombros de sus casas 
destruidas objetos de su pertenencia, 
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TERREMOTO EN EL PERU 


A' medio día del 24 de mayo último un violentísi- 
simo terremoto de más de medio minuto de du- 
ración azotó casi todo el Perú, causando numerosas 
víctimas y grandes daños materiales, provocando es- 
cenas de pánico indescriptible entre los habitantes de 
las poblaciones afectadas, lanzándose la gente a le 


quedando muchos edificios destruidos. Un segundo tem” 
la hora 17 y 30 agravó las consecuencias 
strosas del primero, calculándose que excedieron 
de un centenar los muertos, y que hubo más de mil 
heridos, habiéndose tenido que improvisar camas so* 
bre el suelo en los -hospitales que quedaron en ple, 


y 
1 AS JPA z 4 2 

calle, corriendo en todas direcciones en medio de en>r- babilikindose algunos otros edificios para atender q - 

me confusión, siendo cubiertos sus gritos de espanto 203 lesionados. ha lo tos del terrés 

por el ruido ensordecedor del terremoto. Donde se sin- Estas fotos muestran algunos aspecios del ler 


tió con mayor intensidad fuá en la ciudad de Lima. 


noto en la ciudad de Lima 


hay 


.. VEIA! 

En algunas partes de la ciudad de Li 

ma el temblor fué de mucha violencia, 

como puede apreciarse en la presenio 

loto que muestra cuán poco quedó do 
una iglesia. 
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Enseñas Industriales 
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Este racimo indica a tarberna 


La bota es la marca del zapatero. Se llama Nielsen. Sola nente en 
Copenhague existen cien mil personas de upellido Niolsen. pera 
alortunadameénte no todos son zapateros 


e A A a 


stas insignias - estarn- 
] n las 10 se 


| 
! 
¡ 
¡ 
| 
| 


dartes co: al 
idornan los frentes la 
asas de artesan ri 
vienen de la Edad dí: 
er o sol ente el dí 
tinti del jremio, n 
mabien de l iradia « 
e. Jue Igrupaban 1 le 
dirás Fr 
q mismo ofícis a loz sé 
. n determinada época y 
lugares se obligó a vivjr 
ta inade “alle 
Bajo este “croiseant” vive el panadero. Ha recibido cutorización pe ar > ía he 
para colocarle encima una corona real. Pero ésto no quiere decir o 45 europeas A Se 
que sea panadero de la corte. El rey Cristicín de Dinamarca tieno bres de ellas mantenido 
fama do ser muy gustoso do los “crolesants”, pero sería exagera- desde entonces 
do suponer que los 30.000 panaderos que lucen la corona real , eriador. con lan dos fquras martilleando en el yunque 
»obro su muestra, contribuyan al desayuno real La importancia que es 


las corporaciones adqu;- 2] 
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pudiéndose  « mpara: 
aquel movimiento indus- 
trial y comercial del sig] 
XI, por su rapidez e in- 
lensidad, con el del siale 
SN XIX, mediante la diferer 
¿e la de que en nuestros 
alas > debe a la maqui- 
nara y a los prodigiosos 
medios de transporte, y 
2n aquellos tier a la 
virtud de la caridad. El 
socialista Luis Blan: en 
3u "Historia de la Re volu- 
sión Fri 
Jue "el 


1Cesa sostiene 


MWmiento de fra 


ernidad dió origen en 


3 tiempo de Luis a las 
Y :omunidades comer” 
| ciantes y artes que 
3] atendían a la " 
t4 del débil con la ás ca” 
3 ríñosa solicitud Sin du- 
3 da añade no se co- 
A ) nocia entonces este febril No hay duda de que esta insignia pertenece al cerrajero. Ahora 
Esta ciquena anuncia que está Instalado allí un comercio de rypan A del lucr e pd todo ésto, tan característico, tan expresivo, SS cambia POE letreros 
pio bebés ces hace prodigic s y la luminosos, 
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Y lencia que hoy tiene, pe 
Y ro el amargo malestar de 
hoy, esta especie de ne- 
cesidad de odíar a sus 
semejantes y el despía- 
dado deseo de arruínar- 
los aventajándolos, 
iurbaban la vida del 
bajador 


no 


tra 


Resto de aquellas tra- 
diciones son las enseñas 
que aun lucen al frenie 
de algunas artesanías, 
Las de esta página per- 
tenecen a una ciudad di- 
namarquesa, vuelta a la 
Edad Media por la inva 
sión nazi. 


(Fotos AFI 


Todos los daneses conocen esta enseña que los invita a quitarse 
Muestra indudable de una carnicería el pelo superfluo, 


E" circulos diplomáticos se informa que 

Alemania e ltalla posiblemente en- 
viarán un ultimátum a Suiza pidiéndole 
que autorice el paso de sus tropas pary 
invadir a Francia. 

Este plan de las potencias del eje, es 
considerado como consecuencia directa del 
Íracaso en las negociaciones anglo-italia- 
nas, relativas a los asuntos comerciales y 
a la disminución del bloqueo en lo que 
alañe a ltalia. Coincide además, con la 
creciente creencia de los diplomáticos de 
que si ltalia entra en la guerra, sus ope" 
raciones militares se limitarán a Francia y 
el Mediterráneo, puesto que se estima que 
la actitud rusa en los últimos tiempos, cor- 
tó los planes del eje para translormar a 
as Balcanes en un nuevo campo de ba- 
talla. 
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Un hermoso y claro cutis... 


e 


para usted! 


¿Está usted molestada con puntos negros, poros dila- 
tados, barrillos, asperezas, ronchas, pecas, cutis ama- 
rillento, marchito, mortecino o nariz brillante? Cera 
Mercolizada corrige rápidamente esos defectos del 
cutis y proporciona una tez alisada, clara, que usted 
, tanto desea, ayudando a la naturaleza en la renova- 
y ción de la tez. Apliíquese con ligeros golpecitos sobre 
su rostro la Cera Mercolizada, por la noche. Lávela 
por la mañana y goce de la revelación de la verda- 
dera belleza de su propio cutis. Usted no necesita 
otro tratamiento cuando emplea Cera Mercolizada, 
pues ésta limpia, suaviza, blanquea y protege. Co- 
mience esta noche en esta aventura romántica. 
PORLAC ELIMINA EL PELO SUPERFLUO. Es deli- 
cadamente perfumado y fácil de emplear. Hasta el 
futuro crecimiento del vello es retardado por este 
depilatorio moderno y fino. 
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La plaza mas céntrica de Zurich en el momento en que una señal de alarm 
la ha dejado desierta. 


CERA MERCOLIZADA 
) Conserva el Cutis Joven 


De venta en todas las farmacias, pertumerías y tiendas 


En general se considera confusa la si- 
tuación, suponiéndose que todo depende de 
la política que siga el Reich luego de la 
campaña en Flandes. Hay tres teorías que 
tienen muchos adeptos y son: 


Primero. — Un ataque directo de laz 
fuerzas. de Hitler contra Gran Bretaña, mien” 
tras a su vez ltalia ataca a Francia. 

Segundo. —- Un ofrecimiento de paz, por 
separado, de Hitler a Francia, sea directa- 
mente 2 por intermedio de Mussolini. 

Tercero. — La propuesta a Gran Breta- 
ñe para que negocie una paz, “antes de 
que Hitler ordene la completa destrucción 
de las islas británicas”. 

En realidad de las tres teorías, la primo 
ra es la que parece ganar más terreno, u 
er 18% de los acontecimientos internacio” 
nales. 


OLYMPE BRADNA - Paramount 
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tolomtería suiza atravesando un río, con sus armas aulomáticas al hombro 144 


EL EJERCITO SUIZO 
DE PREPAR.Amw 


El llamamiento a las tropas, moviliza a la población suiza. 


Fl Presidente Federal. señor Pilet Golax, con el Goneral Guísan. 
lola del +jórcito suixo. 


k a. 
La PAR EA 


Uno bomba estalla en el río Seez. 


EL” EXITO DE 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 


El Consejo Federal Suizo 


decretó el servicio militar na. Las personas observadoras que 
Mi do los ciudadanos hasta nan frecuentado los grandes centros 
de 60 años de edad. La sociales de Norte América, Europa y 
foto muestra a un sesen. especialmente París, nos confirmo ar. 

tón suizo despidiéndose de nuestra opinión. 
su esposa. La mujer francesa es en general ¡ri- 


gueña como la uruguaya y sin er.- 
bargo se observa un elevado porcen- 
taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuéstra sociedad esta moda se ha 
generalizado gracias a la facilidad con 
Que se decolora el cabello, El mélo- 
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 días 


Distribución de armas a la manzomilla “verum' que se en- 
los ciudadanos reción mo- Cuentra preparada en.todas las farma- 
vilizados en Suiza. cias y de este modo el pelo toma unl- 


lormemente un color rublo Jorado en- 
cantador. La manzanilla verum es eco- 
nómica y se emplea en casa como 
una simple loción. 


INFORMACIÓN DE LA 
GUERRA 


Y 


4 
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” Ñ * 
IONES PARA LOS ALIADOS. — Fotografía tomada en la fábrica Douglas 
croft de Santa Mónica (California. EE.UU.) mostrando una fila de aviones 
dos a los aliados. y que según se ve en lo : , E + e 


bombardeo, tipo DB-7. destina: > 
loto están en la última lax de su construcción. 


PP 


LOS CANADIENSES EN INCLATERRA. -- Continua: 

mente siguen llegando soldados de los Dominios de 

Gran Bretaña a este país. En esta foto se ve un úl- 

timo contingente de comadienses llegando a su punio 
do destino. 


me e om. 


| 1) 0 
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LA TOMA DE NARVIK. — Primeras fotografias lle" 
gadas de Narvik mostrando a los aliados estrechan” 
do el cerco alrededor de ese importante puerto no- 
ruego, que cayó en poder de las fuerzas democrá 
ticas, conjuntamente con la ciudad de Narvik y dos 
ciudades más. Muestra la foto a una patrulla fran 
cesa en acción en una extensión del ferro-carril de 
Narvik, considerado de gran importancia estratégica. 


¡CALENTITA Y SABROSA! 


En pocos minutos y sin trabajo de su par- 


Ud. puede servir una suculenta ( azucla 


te, 
de Mondongo. Swift le ofrece este rico plato 


y o 
ya preparado. Ud, no tiene más que calen 
tarlo y ¡a la mesa! Verá qué honor le hacen 
los suyos y Vd. se habrá ahorrado las dos 
largas horas que hubiera empleado en su 
. preparación. Pida a su almacenero Cazue 
“e la de Mondongo Swift y sirvala hoy ¡calen- 
tita y sabrosa! 
niciras p 
== 
/ +. , 
; RR, , LA “QUINTA COLUMNA”. — Miembros de la quinid 
DE MONTEVIDE0( columna alemana en Noruega, hechos prisioneros pof 
las fuerzas expedicionarias francesas, y conducidos 


COMPANIA WTF T 


DN] 
Ñ e ES Distribuidores Mundiales de Productos a un campo de concentración. 
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Uruguayos 


CREMAS 


, CONSERVAN 


LA BELLEZA 
DE SU CUTIS 


71.50 el pote 


UNPZAR 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 


GROOT CARLUS 


EL QUE ESTABA MAS PRÓXIMO 
MONO LE TIRO UN LANZAZO, PERO ONE 
LE ARRANCO EL EX LA EMPLEO CON 


¡CONOCIENDO LA CAPACIDAD COMBATIVA 
DE TARZAN, LOS NEGROS TRATARON 
DE TERMINAR LO MAS PRONTO POSIBLE. - 


mp . 
WA TRAVES DE UN AGU- 


MIJERO JAN VAN BOE - 
REN VIO LOS APUROS 
DE TARZAN “TENGO QUE 
SALIR y UDARLO”. 


1 0% PERO CONTRA TANTAS LANZAS, CON 
IBA A CAER VICTIMA. o? CON SEGURIDAD QUE 


' 


IRE Yoraroor repr A 
TIO. USTED JAN TiE.- Y 4q= 
NE FAMILIA AS 
INTERESE POR up eS 


SU MIRADA ELOCUENTE Y MUDA SE DIRI 
MATEA; ACTO SEGUIDO SE VOLVIÓ. sas 


pl a 


ARLUS RETIRO'A VAN BOEREN DE LA PUERTA | PEL GIGANTE SALTO” AFUI 
LE DIJO: “ESTÉ PRONTO A R ' TARZAN; PERO AN 
A A O A CERRARLA RAPIDO CRA ARO TES D 


CORRIO HACIA 
E PUDIERA 


uerp VARIOS NEGROS CONSIGUI NBE- 
NETRAR VIOLENTA MENTE: PERO 


Ú 


e 


eS 
ÚS 


E 


Ec mb” 


A a es 


CAMPERA. DE 
CUERO, FORRO 
CDE LANA Y 
CIERRE METAL 


SACOS DE 
LANA, CUELLO 
CERRADO 
DOBLE 


¡320 


CLIENTES DEL 


SACOS DE LANA 
RIBETEADO 
CUELLO SMO- 
CKING O CERRADO 


INTERIOR EFECTUEN SUS. COMPRAS CONTRA REEMBOLSO 


¡ res 


PRENDAS ¿VESTIR 
PRACTICAS, de ABRIGO 


Puili” 


BUZO DE 
PURA— 
ALANA— 
CUELLO 
ALTO 


PULL-OVER BLUSA DE 
DE LANA PUNTO 

PUNTO RE- CUELLO DO- 
LIEVE SIN BLEyCIERRE 
MANGAS SEPARABLE 


SACO DE CUERO 
FORRO ENTERO 
CIERRE METAL 
SEPARASBLE. 


' Js > Ai A - 
AE iio 
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li 


BLUSA DE 


CAMPERA 
PURA LANA 


DE PANO 


4 
lia 


TODA ABIER- FANTASIA [1 
PULL-OVER — TA,CUELLO  CIERRESE- | 1 
PURA LANA PARABLE . . 
MALLA 50 6 
 ASTRAKAN 4 0. 3 YN 


, CASAS | | 


CASA MATRIZ 
Av. Acraciana 2302 
Esa. M. Sosa 


AMIA. 


BUZO DE 


MALLA- he) 
: SUC. CORDON 
GRAN MODA ¿Y? O Q Av. 18 oz Jutio 1601 


esa. CarLos Roxio 


SUC. GOES 
Av. Gal. Fiores 2341 j 
ESQ. M. BerTHELOT 


